"Nanas de la cebolla" (texto y actividades)
 
 
Nanas de la cebolla

  
[Dedicadas a su hijo, a raíz de recibir una carta de su mujer, 

en la que le decía que no comía más que pan y cebolla.] 

 I  
 

 La cebolla es escarcha                      [escarcha: rocío de la noche congelado      

 
 cerrada y pobre:   

 
 escarcha de tus días   

 
 y de mis noches.   

 
 

 Hambre y cebolla,   

 
 hielo negro y escarcha   

 
 grande y redonda. 
 

 

 
 
               II   

 
 

En la cuna del hambre   

 
mi niño estaba.   

 
Con sangre de cebolla   

 
se amamantaba.                             [se amamantaba: se alimentaba (de la mama de su madre)    

 
  

Pero tu sangre,       

 
escarchada de azúcar,   

 
cebolla y hambre. 
 

 

 
 
            III   

 
 

Una mujer morena,   

 
resuelta en luna,                                     [resuelta: decidida, valiente       

 
se derrama hilo a hilo                             [hilo a hilo: completamente     

 
sobre la cuna.   

 
  

Ríete, niño,   

 
que te tragas la luna   

 
cuando es preciso.                                  [preciso: necesario, imprescindible    

 
 

 

          IV   

 
 

Alondra de mi casa,                                 [alondra: pájaro de canto agradable      

 
ríete mucho.   

 
Es tu risa en los ojos 
 
la luz del mundo. 
 
  

Ríete tanto  

 
que en el alma, al oírte,   

 
bata el espacio.                                        [bata: agite, rompa       

 
 

 

          V   

 
 

Tu risa me hace libre,   

 
me pone alas.   

 
Soledades me quita,   

 
cárcel me arranca.   

 
  

Boca que vuela,   

 
corazón que en tus labios   

 
relampaguea.                                               [relampaguea: brilla de manera intensa e intermitente   

 
 
 
            VI   

 
 

Es tu risa la espada   

 
más victoriosa,   

 
vencedor de las flores   

 
y las alondras.   

 
  

Rival del sol.                                             [rival: competidor     

 
Porvenir de mis huesos   

 
y de mi amor.   

 
 

         
           VII   

 
 

La carne aleteante,                              [aleteante: moviéndose como el pájaro antes del vuelo 
  
súbito el párpado,                                 [súbito: en movimiento de arriba abajo                                 
 
y el niño como nunca  
 
coloreado. 
 
  
¡Cuánto jilguero 
  
se remonta, aletea, 
  
desde tu cuerpo!
 
 
        VIII
 
  
Desperté de ser niño: 
 

nunca despiertes. 
 

Triste llevo la boca. 
 

Ríete siempre. 
 

 
Siempre en la cuna, 
 

defendiendo la risa 
 

pluma por pluma.

 
IX
Ser de vuelo tan alto, 
 

tan extendido, 
 

que tu carne parece 
 

cielo cernido.                                       [cernido: cribado o pasado por un cedazo 
 

 
¡Si yo pudiera 
 

remontarme al origen 
 

de tu carrera! 
 

  
 

             X 
 

 Al octavo mes ríes 
 

 con cinco azahares,                            [azahar: flor blanca que da el naranjo y otros cítricos    
 

 con cinco diminutas                            [diminutas: muy pequeñas    
 

 ferocidades. 
 

 

Con cinco dientes 
 

como cinco jazmines 
 

adolescentes.                                     [adolescentes: jóvenes  
 

 
 

             XI 
 

 

Frontera de los besos 
 

serán mañana, 
 

cuando en la dentadura 
 

sientas un arma. 
 

 
Sientas un fuego 
 

correr dientes abajo 
 

hincando el centro. 
 

 

               XII 
 

 

Vuela niño en la doble 
 

luna del pecho: 
 

él, triste de cebolla, 
 

tú, satisfecho. 
 

 
No te derrumbes. 
 

No sepas lo que pasa 
 

ni lo que ocurre. 
 

 

 

Miguel Hernández, Cancionero y romancero de ausencias. 
 

ACTIVIDADES
1.- ¿Qué impresión te ha causado el poema tras la primera lectura?
2.- Consulta en tu diccionario el significado de la palabra “nana”.
3.- ¿Para qué niño escribe Miguel Hernández esta nana?
4.- Busca en un libro de texto, enciclopedia o en Internet información sobre la vida de Miguel Hernández, especialmente sobre su etapa final.
5.- ¿Por qué crees que Miguel Hernández fue condenado a muerte?
6.- ¿En qué circunstancias escribió los poemas del Cancionero y romancero de ausencias y, por tanto, las “Nanas de la cebolla”?
7.- ¿A qué coplillas se refiere Miguel Hernández en esta carta?
8.- ¿Qué figura literaria emplea el poeta al identificar la cebolla con la escarcha?
 

9.- ¿Con qué asociarías el “hielo negro” del verso 6º?
 

10.- La ausencia de verbos en esta estrofa y la reiteración de la conjunción copulativa y favorecen un ritmo... ¿lento o rápido?
 

11.- ¿Crees que el uso del imperfecto de indicativo tiene valor de pasado o de presente?
 

12.- La omisión de un elemento de la oración recibe el nombre de elipsis. ¿Hay elipsis en esta estrofa?
 

13.- “Sangre de cebolla” es otra metáfora. ¿Cuál es el término real de sangre?
 

14.- ¿Qué significan la luna y la risa?
 

15.- ¿Por qué la risa del niño es para Miguel Hernández la luz del mundo?
 

16.- ¿Con qué pájaro identifica al niño?
 

 

 

 

17.- ¿Qué características tiene este pájaro?
 

18.- ¿Cómo explicarías los versos 33-35?
 

19.- Uno de los recursos que Miguel Hernández utiliza con frecuencia en el Cancionero y romancero de ausencias es el paralelismo. Obsérvalo en esta estrofa.
 

20.- En esta estrofa el poeta llama a su niño “vencedor de las alondras”, cuando en el verso 22 lo ha llamado “alondra de mi casa”. ¿Cómo resolverías esta aparente contradicción?
 

21.- ¿En qué consiste la figura literaria llamada hipérbole? ¿Crees que el poeta recurre a ella en esta estrofa?
 

22.- El verso 47 dice “¡Cuánto jilguero...” Investiga las características de este pájaro y aplícalo al poema.
 

23.- La estrofa VIII se estructura en torno a dos elementos antitéticos. Descúbrelos.
 

24.- “Triste llevo la boca.” ¿Qué sentido le das a este verso?
 

25.- Busca en tu diccionario el significado de las palabras cernido y cencido. ¿Cuál de las dos palabras, a tu juicio, es más apropiada al sentido del texto?
 

26.- ¿Por qué usa estas metáforas?
 

27.- ¿Observas algún otro recurso en esta estrofa?
 

28.- Si Manolillo tiene ocho meses cumplidos, ¿en qué fecha le está escribiendo Miguel Hernández estas Nanas de la cebolla?
 

29.- De nuevo el poeta recurre a la antítesis: ¿cuáles son los elementos que se oponen?
 

30.- El verso 77 dice hincando el centro. Otras ediciones prefieren buscando el centro. Esta palabra está repasada en el manuscrito y parece seguro que la original fue hincando. ¿Cuál de las dos te parece más expresiva?
 

31.- No sepas lo que pasa / ni lo que ocurre. Son los versos finales del poema. El poeta Miguel Hernández no hace más comentario sobre esto que está pasando en la España rota por la guerra y el odio. Comenta tú estos versos finales.
 

32.- La escritora Concha Zardoya calificó este poema como “las más trágicas canciones de cuna de toda la poesía española.” ¿Qué opinión te merecen a ti?
 

33.- Intenta localizar las versiones musicales de Serrat y de Morente, y escúchalas. ¿Crees que recogen el espíritu de una canción de cuna?
 

34.- Busca el retrato que le hizo Buero Vallejo en alguna antología poética de Miguel Hernández, o en las muchas páginas de Internet que están dedicadas al poeta oriolano. A la vista del retrato, retrátalo tú, pero con palabras.
 

35.- Por cierto, Buero Vallejo no se dedicó a la pintura tras salir de la cárcel, sino a la literatura. ¿A qué género literario pertenecen las obras de Buero? Consulta una enciclopedia y escribe una breve biografía de este importante autor.
 

36.- ¿Qué rasgos se destacan en estas dos semblanzas de Miguel Hernández?
 

37.- Escribe los títulos de las obras más conocidas de este poeta.
 

38.- Mide los versos de la primera estrofa de las "Nanas" y escribe su esquema métrico.
 

39.- ¿Cómo riman estos versos?
 

 

 

 

 

40.- ¿Estamos ante una canción, un romance o una seguidilla?
 

41.- ¿Aparece alguna estrofa distinta en las "Nanas"?
 

Soluciones

 

 
 

 JMIM
 

ANTES DE LA LECTURA
 

 
 

 El poema que vas a leer se titula Nanas de la cebolla y fue escrito por Miguel Hernández -uno de nuestros grandes poetas del siglo XX- en trágicas circunstancias, como puedes deducir de la “dedicatoria” que encabeza el poema.
 Pero antes de seguir con esta guía, te aconsejamos que hagas, en voz alta, una primera lectura del texto.
 [...]
No te preocupes si, en esta primera lectura que acabas de realizar, no has entendido bien lo que el poeta nos quiso transmitir. Basta con que hayas sentido una ligera emoción.
 

 

1.- ¿Qué impresión te ha causado el poema tras la primera lectura?
 

 

 

Para empezar a comprender el poema, es necesario que sepas qué es una “nana” y en qué circunstancia vital escribió Miguel Hernández esta poesía.
 

 

2.- Consulta en tu diccionario el significado de la palabra “nana”.
 

 

 

3.- ¿Para qué niño escribe Miguel Hernández esta nana?
 

 

 

4.- Busca en un libro de texto, enciclopedia o en Internet información sobre la vida de Miguel Hernández, especialmente sobre su etapa final.
 

  5.- ¿Por qué crees que Miguel Hernández fue condenado a muerte?
 

  6.- ¿En qué circunstancias escribió los poemas del Cancionero y romancero de ausencias y, por tanto, las “Nanas de la cebolla”?
 

 
 Para finalizar esta preparación de la lectura, vas a leer un fragmento de una carta que Miguel Hernández escribió a Josefina, su mujer, desde la prisión de Torrijos. Tiene fecha de 12 de septiembre de 1939 y, entre otras cosas, le dice:
 

 

“Estos días me los he pasado cabilando sobre tu situación, cada día más difícil. El olor de la cebolla que comes me llega hasta aquí y mi niño se sentirá indignado de mamar y sacar zumo de cebolla en vez de leche. Para que lo consueles, te mando esas coplillas que le he hecho, ya que para mí no hay otro quehacer que escribiros a vosotros o desesperarme.”
 

 

 

 7.- ¿A qué coplillas se refiere Miguel Hernández en esta carta?
 

 

DURANTE LA LECTURA
 

 

 

 

 Nanas de la cebolla es un poema formado por 84 versos, distribuidos en 12 estrofas (que nosotros hemos numerado para facilitar el seguimiento de la guía y sus actividades).
 

 

 

I. Comienza el poeta con una descripción de la cebolla, que es el alimento que origina y vertebra el poema. No se trata de una descripción “naturalista” sino poética, en la que la cebolla se asocia a otras realidades. La cebolla es blanca y fría como el rocío de la mañana, es alimento de pobres (aun cuando son conocidas sus virtudes terapéuticas) y se presenta cerrada, como la cárcel que impide la libertad de Miguel Hernández. La cebolla es hambre de los días del niño y “hielo negro” de las noches de su padre.
 

 

 

          8.- ¿Qué figura literaria emplea el poeta al identificar la cebolla con la escarcha?
 

  9.- ¿Con qué asociarías el “hielo negro” del verso 6º?
 

  10.- La ausencia de verbos en esta estrofa y la reiteración de la conjunción copulativa y favorecen un ritmo... ¿lento o rápido?
 

 
 

 

 

II. La situación española en 1939 era ciertamente difícil después de tres años de guerra. Más difícil aún para los vencidos. No eran pocos los que, como Josefina y Manuel Miguel, sólo tenían para alimentarse pan y cebolla.
 

 La nana se inicia propiamente como si fuera un cuento de un pasado lejano: mi niño estaba, se amamantaba.
 

 

 

 11.- ¿Crees que el uso del imperfecto de indicativo tiene valor de pasado o de presente?
 

 Pero la realidad es la que es, triste realidad de hambre y miseria que no puede evitar la poesía. Miguel se dirige a su niño de pocos meses como si éste fuera capaz de comprender: “Pero tu sangre...” En otra ocasión Miguel le escribe así a su hijo:
 

 

 

Manolillo, hijo, bailaor, forzudo, cuqui de mis entrañajones, da ánimos a tu madre. Pórtate como un hombre, que no se eche de menos en la casa mis pantalones...
 

 

 

 12.- La omisión de un elemento de la oración recibe el nombre de elipsis. ¿Hay elipsis en esta estrofa?
 

 13.- “Sangre de cebolla” es otra metáfora. ¿Cuál es el término real de sangre?
 

 

 

 

 

 

III. Miguel conoció a Josefina Manresa en agosto de 1932. Miguel tenía 22 años y ella 16. Era Josefina una guapa morena andaluza, natural de Quesada (Jaén), que vivía en Orihuela adonde había sido trasladado su padre, guardia civil. En septiembre de 1934, la pareja formaliza su relación y contraen matrimonio civil el 9 de marzo de 1937. (También celebraron matrimonio eclesiástico en 1942, pocos días antes de la muerte de Miguel.) En diciembre nace su primer hijo, Manuel Ramón, que muere con diez meses. En enero de 1939 nace Manuel Miguel, a quien van destinadas estas nanas.
 

 Desde su celda Miguel imagina a su mujer protegiendo al niño, entregándose plenamente a él, consumiéndose “hilo a hilo” con tal de que pueda sobrevivir. Esa supervivencia se sostiene en dos elementos: la luna de la madre y la risa del niño.
 

 

 

           14.- ¿Qué significan la luna y la risa?
 

IV. El “Ríete, niño” de la estrofa anterior (verso 19) va a dar paso a una divagación sobre la risa que se extiende hasta el final del poema. Si en el verso 19 el poeta le pide a su hijo simplemente que se ría, en el v. 23 le solicita más: “ríete mucho” y en el v. 26 todavía más: “ríete tanto” que yo sea capaz de sentirte y trasladarme hasta ti, hasta vosotros, hasta los que estáis libres.
 

 

 

            15.- ¿Por qué la risa del niño es para Miguel Hernández la luz del mundo?
 

  16.- ¿Con qué pájaro identifica al niño?
 

  17.- ¿Qué características tiene este pájaro?
 

V. Miguel está en la cárcel de Torrijos (Madrid). Un día recibe una carta de Josefina con una foto de su Manolillo. El niño tiene siete meses y rezuma alegría por todas partes:
 

 

 

“No pasa un momento -escribe el poeta a su mujer- sin que lo mire y me ría, por muy serio que me encuentre, viendo esa risa tan hermosa que le sale delante de los cortinones y encima del catafalco ese en que está sentado. Esa risa suya es mi mejor compañía aquí y cuanto más la miro más encuentro que se parece a la tuya.”
 

 

 

 “Tu risa me hace libre...” Es la madre la que canta la nana al niño para que se duerma, pero a través de la voz quebrada del padre. La risa del niño alimenta la esperanza de libertad; es el remedio para tanta soledad, para arrancarlo –siquiera sea en la imaginación- de la cárcel.
 

 

 

 18.- ¿Cómo explicarías los versos 33-35?
 

 19.- Uno de los recursos que Miguel Hernández utiliza con frecuencia en el Cancionero y romancero de ausencias es el paralelismo. Obsérvalo en esta estrofa.
 

VI. Si la risa del niño es capaz de conseguir que el poeta se sienta libre, aun dentro de las cuatro paredes de su celda, entonces la risa es el símbolo de la victoria. La risa es la espada que vence a la espada de la guerra; es la espada vencedora de las flores (símbolo de la alegría, del color, de la vida...) y hasta de las alondras. La risa de Manolillo rivaliza con el sol porque, para su padre, ella es la luz del mundo. Es, en definitiva, el fruto de su amor con Josefina y su futuro: Niño radiante:/va mi sangre contigo/siempre adelante, le escribe desde el penal de Ocaña al cumplir dos años.
 

 

 

 20.- En esta estrofa el poeta llama a su niño “vencedor de las alondras”, cuando en el verso 22 lo ha llamado “alondra de mi casa”. ¿Cómo resolverías esta aparente contradicción?
 

 21.- ¿En qué consiste la figura literaria llamada hipérbole? ¿Crees que el poeta recurre a ella en esta estrofa?
 

VII. En esta estrofa el poeta nos describe los efectos de la risa en el niño: la carne, es decir, el cuerpo, en movimiento, los brazos “aleteantes” como las alas del pájaro (alondra, jilguero), los ojos bien abiertos y la cara (espejo cotidiano de un alma harta de cebolla) ahora rebosante de salud y vitalidad.
 

 

 

 22.- El verso 47 dice “¡Cuánto jilguero...” Investiga las características de este pájaro y aplícalo al poema.
 

VIII. Miguel vuelve a la realidad de la prisión. Piensa que la felicidad es una utopía para los adultos y por eso se atreve a darle un consejo a su hijo, un consejo que parte de su experiencia de hombre adulto:
 

 

 

Bastante envidia me da, no poca tristeza, no ser niño todavía, aquel niño que yo era hace no muchos años, cabrero y nada más...
 

 

 

 La felicidad sólo existe en el reino de la infancia; en el infierno de los adultos sólo vive la amargura. De aquí su insistencia en la risa: “ríete, niño” (v. 19), “ríete mucho” (v. 23), “ríete tanto” (v. 26), “ríete siempre” (v. 53).
 

 

 

 23.- La estrofa VIII se estructura en torno a dos elementos antitéticos. Descúbrelos.
 

  24.- “Triste llevo la boca.” ¿Qué sentido le das a este verso?
 

IX. Manolillo es una criatura celestial, un ángel, una alondra, un jilguero, y su carne parece el propio cielo cernido. Algunas ediciones recogen este verso como que tu carne es el cielo / recién nacido, y otras se inclinan por que tu carne parece / cielo cencido; la redacción del manuscrito es la que recogemos en el texto: que tu carne parece / cielo cernido.
 

 La estrofa termina con una sentida exclamación que refleja la añoranza del poeta hacia el mundo virginal de la infancia, en un deseo utópico marcado por el verbo en subjuntivo y una proposición condicional sin principal.
 

 

 

 25.- Busca en tu diccionario el significado de las palabras cernido y cencido. ¿Cuál de las dos palabras, a tu juicio, es más apropiada al sentido del texto?
 

X. Continúa la risa como núcleo del poema. Manuel Miguel ha cumplido ocho meses y entre sus risas asoman los cinco dientecillos que le han salido. Antes que el término real (dientes) prefiere el poeta dos términos metafóricos: el azahar y la garra. 
 

 

 

 26.- ¿Por qué usa estas metáforas?
 

 27.- ¿Observas algún otro recurso en esta estrofa?
 

            28.- Si Manolillo tiene ocho meses cumplidos, ¿en qué fecha le está escribiendo Miguel Hernández estas Nanas de la cebolla?
 

XI. Esos dientes que hoy son cándidos, puros, inocentes, virginales... mañana serán frontera de los besos, marcarán los límites entre el amor y la guerra. No serán ya “diminutas ferocidades”, sino herramienta de lucha contra la injusticia (la libertad se defiende con uñas y dientes). El poeta se acerca de nuevo a su propia realidad: la que le ha impuesto una guerra fratricida y cruenta Si los dientes del niño, es decir, su risa, lo eleva hacia la libertad, los del padre –fuertemente apretados- apenas sirven para detener ese fuego que se hunde hasta clavarse en el centro de su corazón.
 

 

 

 29.- De nuevo el poeta recurre a la antítesis: ¿cuáles son los elementos que se oponen?
 

 30.- El verso 77 dice hincando el centro. Otras ediciones prefieren buscando el centro. Esta palabra está repasada en el manuscrito y parece seguro que la original fue hincando. ¿Cuál de las dos te parece más expresiva?
 

XII. La nana llega a su final. Con la esperanza de que el niño se haya dormido en brazos de la madre, la canción recuerda la realidad dramática del comienzo del poema: la cebolla apenas sirve para calmar el hambre y la miseria. Una madre resuelta en luna -triste de cebolla- y un hijo que se mece -de pecho a pecho- para aliviar su apetito.
 

 El niño es su esperanza, su único futuro: No te derrumbes, Manolillo, no caigas desde lo alto, tú que eres alondra, jilguero, luz, espacio, espada, flor, sol, cielo, risa..., tú no puedes perder la inocencia. Sigue en lo alto, no bajes...; así nunca sabrás ni lo que pasa, ni lo que ocurre.
 

 

 

 31.- No sepas lo que pasa / ni lo que ocurre. Son los versos finales del poema. El poeta Miguel Hernández no hace más comentario sobre esto que está pasando en la España rota por la guerra y el odio. Comenta tú estos versos finales.
 

 

 

 32.- La escritora Concha Zardoya calificó este poema como “las más trágicas canciones de cuna de toda la poesía española.” ¿Qué opinión te merecen a ti?
 

 

 

 

 

DESPUÉS DE LA LECTURA 
 

 

 

 Ya sabes que las Nanas de la cebolla es una canción de cuna. En 1972, el cantante Joan Manuel Serrat presentó un disco en el que cantaba poemas de Miguel Hernández. Una de esas canciones era, precisamente, las Nanas de la cebolla, que desde ese momento se hicieron muy populares. Muchos años después, un cantaor de flamenco llamado Enrique Morente, también le puso voz y música al poema de Hernández.
 

 

 

 33.- Intenta localizar las versiones musicales de Serrat y de Morente, y escúchalas. ¿Crees que recogen el espíritu de una canción de cuna?
 

 

 

 ¿Cómo era Miguel Hernández?
 

 

 

 En diciembre de 1939 Miguel Hernández coincide con Antonio Buero Vallejo en la prisión de Toreno, en Madrid. Buero Vallejo dibujó entonces un retrato a lápiz del poeta de Orihuela que ha sido bastante divulgado.
 

 

 

 34.- Busca el retrato de Buero en alguna antología poética de Miguel Hernández, o en las muchas páginas de Internet que están dedicadas al poeta oriolano. A la vista del retrato, retrátalo tú, pero con palabras.
 

 

 

 35.- Por cierto, Buero Vallejo no se dedicó a la pintura tras salir de la cárcel, sino a la literatura. ¿A qué género literario pertenecen las obras de Buero? Consulta una enciclopedia y escribe una breve biografía de este importante autor.
 

 

 

 Los poetas Pablo Neruda y Vicente Aleixandre, entre otros, escribieron emotivas palabras en recuerdo de Miguel. Lee los fragmentos que siguen a continuación:
 

 

 

Miguel era tan campesino que llevaba un aura de tierra en torno a él. Tenía una cara de terrón o de papa que se saca de entre las raíces y que conserva frescura subterránea. [...] Me contaba cuentos terrestres de animales y pájaros. Era ese escritor salido de la naturaleza como una piedra intacta, con virginidad selvática y arrolladora fuerza vital. Me narraba cuán impresionante era poner los oídos sobre el vientre de las cabras dormidas. Así se escuchaba el ruido de la leche que llegaba a las ubres, el rumor secreto que nadie ha podido escuchar sino aquel poeta de cabras.
 

 

 

Pablo Neruda, Confieso que he vivido.
 

 

 

Calzaba entonces alpargatas, no solo por su limpia pobreza, sino porque era el calzado natural a que su pie se acostumbró de chiquillo y que él recuperaba en cuanto la estación madrileña se lo consentía. Llegaba en mangas de camisa, sin corbata [...] 
 

 Era puntual, con puntualidad que podríamos llamar del corazón. Quien lo necesitase a la hora del sufrimiento o de la tristeza, allí le encontraría, en el minuto justo. [...]
 

 
 

Vicente Aleixandre, Los encuentros.
 

 

 

36.- ¿Qué rasgos se destacan en estas dos semblanzas de Miguel Hernández?
 

 

 

Los libros de Miguel Hernández 
 

 

 

 Al investigar sobre la vida de Hernández, habrás leído que el poeta oriolano publicó varios libros en el corto periodo de poco más de diez años que duró su vida como escritor (1930-1942).
 

 

 

 37.- Escribe los títulos de las obras más conocidas de este poeta.
 

 

 

 Apenas había cumplido los quince años cuando Miguel empezó a escribir versos, en la línea de sus poetas preferidos: Espronceda, Zorrilla, Bécquer y Rubén Darío; son poemas propios de su experiencia vital, el pastoreo y el contacto con la naturaleza levantina: En cuclillas, ordeño / una cabrita y un sueño. / Glú, glú, glú, / hace la leche al caer / en el cubo. En el tisú / celeste va a amanecer. [...]
 

 

 

 La lectura de los autores clásicos (Quevedo, Góngora, Calderón...) y de la poesía francesa y española de los años veinte (las vanguardias y la reivindicación de Góngora por la Generación del 27) llevan a Miguel Hernández a escribir un libro de estética gongorina. Perito en lunas (1933) se compone de 42 octavas reales (la estrofa del Polifemo de Góngora), en las que emplea –como el poeta cordobés- un léxico cultista, sintaxis compleja e imágenes sorprendentes. Son octavas dedicadas al toro, a la palmera, al gallo, al pozo, etc. El pozo, por ejemplo, es descrito como una interior torre redonda, un subterráneo quinqué y un cañón de canto. El gallo, anuncia el día, en una pata alzado un clarinete. La dificultad comprensiva de estos poemas –calificados por algunos como “acertijos poéticos”- ha hecho que el libro no haya tenido mejor acogida.
 

 Lectura de la octava número XVIII (POZO), cuyo primer verso dice:
 

           Minera, ¿viva? luna ¿muerta? en ronda,
 

 

 

En enero de 1936 sale publicado El rayo que no cesa, libro de temática amorosa y escrito casi todo él en sonetos. El rayo, el cuchillo, el toro, el fuego... se convierten en símbolos del amor como destino trágico del hombre. En este libro incluyó Miguel su Elegía a su amigo Ramón Sijé, muerto el 24 de diciembre de 1935.
 

Lectura del soneto Una querencia tengo por tu acento y de la Elegía.
 

 

 

 A comienzos del verano de 1937 aparece Viento del pueblo, un libro cuyos poemas –en gran parte- ha escrito Miguel en el frente (algunos tienen incluso el tono declamatorio propio para ser recitado en las trincheras). El libro tiene un claro contenido social, manifestado ya en la dedicatoria a su amigo Vicente Aleixandre: “Vicente: A nosotros, que hemos nacido poetas entre todos los hombres, nos ha hecho poetas la vida junto a todos los hombres...”.
 

 Lectura del poema “Aceituneros”: Andaluces de Jaén, / aceituneros altivos, / decidme en el alma: ¿quién, / quién levantó los olivos? [...]
 

 

 

 El hombre acecha estaba listo para ser editado en 1939, pero la ocupación de Valencia por las tropas franquistas causó la destrucción del manuscrito. Las dos copias que se conservan presentan 18 poemas escritos entre 1937 y 1938, con un contenido social semejante a los de Viento del pueblo, aunque más triste y desalentado por el devenir de la guerra. En la dedicatoria a Pablo Neruda, le dice: “Tú preguntas por el corazón, y yo también. Mira cuántas bocas cenicientas de rencor, hambre, muerte, pálidas de no cantar, no reír: resecas de no entregarse al beso profundo.”
 

 Lectura del poema “Llamo a los poetas”: Entre todos vosotros, con Vicente Aleixandre / y con Pablo Neruda tomo silla en la tierra: / [...]
 

 

 

 Miguel Hernández no vivió para ver publicado su Cancionero y romancero de ausencias. Empezó a escribir estos poemas en 1938, probablemente con motivo de la muerte de su primer hijo, Manuel Ramón. En 1939, durante su encarcelamiento, Miguel utilizó una pequeña libreta en la que fue escribiendo poemas, que entregó a su esposa en septiembre de ese año. Por tanto, los temas del “cancionero” giran en torno a un mundo de “ausencias”: la muerte de su primer hijo, la soledad de la cárcel, el alejamiento de su familia, etc.
 

 Lectura de los poemas “Ausencia en todo veo” (Ausencia en todo veo: / tus ojos la reflejan.) y “Llegó con tres heridas” (Llegó con tres heridas: / la del amor, / la de la muerte, / la de la vida.)
 

 

 

 A los poemas recogidos en ese cuaderno que el poeta entregó a su esposa cuando fue transitoriamente liberado, se añaden otros que escribió en su segunda etapa de encarcelamiento, que suman los más de cien poemas recogidos en las ediciones actuales. Por tanto, podemos decir que los poemas del Cancionero fueron escritos entre 1938 y 1941 (pues es probable que durante los tres meses de 1942, enfermo de tuberculosis, no escribiera nada). Se publicó en 1958.
 

 

 

 Además de los libros de poesía citados, escribió Miguel Hernández varias obras de teatro: un auto sacramental titulado Quién te ha visto y quién te ve y sombra de lo que eras (1934); dos obras de carácter social: Los hijos de la piedra (1935) y El labrador de más aire (1936); cuatro piezas reunidas en el libro Teatro de la guerra (1937), y Pastor de la muerte (1937).
 

 

 

 

 

La métrica del Cancionero y de las Nanas de la cebolla.
 

 

 

 Los poemas del Cancionero y romancero de ausencias siguen, preferentemente, el esquema métrico de la canción (asonante o consonante), del romance y de la seguidilla.
 

